CUATRO “CALILLAS”.

La verdad es que entiendo muy poco de casi todo, pero de esto de la política, de la economía, de las naciones y de la política económica de las naciones, ¡joder, es que no entiendo nada! Porque vamos a ver, allá donde se cruzan los caminos, donde el Egeo es una peripecia, donde regresa siempre el fugitivo... pongamos que hablo de Grecia, de esa Grecia, patria de Agamenón, que, dicen, tiene un pequeño agujerito en su economía de unos ciento treinta mil millones de euros, que en las antiguas pesetillas, con las que nos iba a todos de puta madre, son unos 22 millones de millones de “calas”. Y pienso yo, pues a lo mejor es que alguien, al ir una mañana al “curro”, abrió el cajón de la pasta y dijo: ¡Ostras! ¿Dónde están los 22 billones de calas que había aquí? ¡Si no tenemos un “jodío duro”! Pero no. Pensemos. Lo más normal es que este agujerito, por el que es muy posible que se acaben yendo Europa y sus mariachis cuando alguien tire de la cadena, digo yo que se habrá tragado, los euros de uno en uno. Y entonces ¿A qué viene esperar hasta que el griego no ha podido seguir haciéndose el sueco y no le ha quedado más remedio que reconocer que ha estado viviendo una miajilla por encima de sus posibilidades? En resumen, que hay que echarle “morropoulos”, que es como me imagino que se dice morro en griego, para empezar a perder, y seguir perdiendo, y seguir... y seguir todos con la misma cara de poker que las Cariátides, mientras que alguien se lo estaba llevando crudo. Pero desgraciadamente, de tanto estirar, la cuerda se ha roto y, en lugar de decirnos que las estaban pasando un poco jodidillas, nos han dicho que lo que deben pasa ya de ciento treinta mil millones de euracos, por lo que el gobierno ha tomado medidas muy severas, con el correspondiente cabreo del pueblo griego que dice, y con razón, que estaban mucho mejor antes, cuando  jodían la pasta al de al lado y en el momento de tener que pagarla se llamaban “Aldanópulus” y a España le toca poner unos diez mil millones de euros, para ayudar a solucionar el problema, antes de que haya que volver a poner dinero para solucionar el problema que se va a crear por intentar solucionar el problema griego. Y visto lo visto, en Strasburgo han decidido escarmentar a los griegos dándoles una buena patada en nuestro culo, y ya se ha creado una ventanilla para países que necesiten ayuda. Me parece que estamos los terceros, pero que la fila da la vuelta a la manzana, ¡¿eh?! Y no se crean, que a mi, que ya les digo que soy medio bobo, desde que por las cuatro lechugas de siempre, en lugar de cien pesetas, empezaron a cobrarme un euro, ya andaba yo, con el asunto éste del Mercado Común, con la “moscapoulo” detrás de la “oréjula”. Pero... como esto de la economía, Zapatero se lo aprendía en dos tardes... Pues así nos va. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben... no tengan miedo.
